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I BERI CA R E V I S T A  S E M A N A L  I L U S T R A D A  

I N F O R M A T I V A  D E L  P R O G R E S O  D E  

LAS  CIENCIAS Y D E  SU S APLICACIONES 

P a ia u ,  3 B A R C E  L O  N A — Apartado 759

SELLOS

PARA

COLECCIONES
Propague Vd. sus productrs y especialidades por medio de I BE RI CA 

y verá multiplicadas sus ventas dada la gran difusión alcanzada por ella en 
toda España y América española.

T A R I F A  D E A N U N C I O S P R E C I O S D E  S U S C R I P C I O N

1 p á g .  21 X  H  cm s 400  p ta s .  In s e rc ió n I a ñ o  8 0  p ta s .

7 , .  U X Í O ’S » 225  > ■1, > 40

V , .  1 0 - 5 X 7  * 150 >

>/, » 7 X S ’2 • 100 >

J O S E  M O N G E
Plaza del TeatrOj 1| entresuelo 

B A R C E L ON A

S O L I C I T E  UN NUME 1 { 0  DE MU E S ' l ’ IlA

I Venta de toda clase de sellos para  ̂
f  colecciones. 5e compran toda cía-  ̂
I se de sellos por importante que  ̂
I sea la partida. ^

i  Subastasmensuales.Pidancatálogos f
} \  

G  < ^ D

R A M O N  T O M A S  S O L E R  (
T I N T E ,  B L A N Q U E O  Y  A P R E S T O S  P A R A  T E J ID O S  

Y  G E N E R O S  D E  P U N T O

\
\ A j uda I GUALADA

Crehueta, 29 - Tel. 271 I GU AL A DA

! O R G A N I Z A C I O N  ‘ L I B R O S  A P L A Z O S

n A R C  É L o  N A \ 
____ ___________^

B A R C E L O N A

Diputación, 296 Teléfono 15466

Q  .^i»« e*

BOVILA MECANICA DE LADRILLOS Y TEJAS

HITAS DE MELITON MIR
C A S A  T O M B A ,  S.  N.  

Espluqas ■ Barcelona

D .  C .
B A R C E L O N A

Para servir cuantos libros se deseen
está organizada la

L I B R E R I A  DE LA I I P .  CAT. CASALS 
Caspe, 108 - Apar t .  776 - Barcelona (España)

Pídanse todos a esta  casa, de cualquier autor, de 
cualquier editorial, de cualquier fecha, en cualquier 
cantidad y se conseguirá un inmejorable servicio.

N o e s  q n e  lo s  t e n g a  to d o s ,  lo  c u a l  e s  m a te r ia lm e n ie  Im p o s ib le ,  p e ro  

s i  q u e  d is p o n e  d e  l o s  m á x im o s  m e d io s  p a r a  p r o p o r c io n a r lo s  to d o s .

E N V I O  P O R  
C O R R E O  

A
T O D A S  PA R T E S 
D E L  M U N D O

U N A  S I M P L E  P O S T A L  Y S E R Á  VD.  C O M P L E T A M E N T E  A T E N D I D O

t í

»S E s *
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; ue Dios le bendiga, año 1047, lleno de sanias esj>eranza8. .. Tú naces en 

momentos que la labor católica y misionera do España está en auge y 
aspira a las más altas y halagüeñas cumbres. España, nación empren- 
dedora, de cruzada eterna, faro luminoso de fe cristiana que irradia por 

el mundo entero sus destellos do proselitismo. En este año que comienza con la bendi­
ción del Señor, se acrecentará más y más el potencial luminoso de este faro para que 
en sus rayos so extingan las alas siniestras de los enemigos do siempre, de aquéllos 
cuyos reiterados embates han tenido adecuada réplica en todos los tiempos de nuestra.

sacrosanta üistoria.

H i.istmia Patria, vetusto libro, que ya en sus primeras páginas es espejo claro de esta 
aserción. Veamos, pues, sino, a Hermenegildo el Santo, que levanta on armas a los 
católicos españoles contra la tiranía arriana. — Después, legiones de héroes guían a 
nuestro pueblo indómito de Covadonga a Grranada, y tras siete siglos de tenaz insisten- 
cia triunfa la Cruz sobre la Media Luna. Nos amenaza, más tarde, la trágica inva­
sión luterana, y España levanta ante ella la Santa Inquisición, on donde el brazo se­
glar ayuda al eclesiástico para hacer más-firme la contención. — Después, cuando eu 
Gerona„en Zaragoza, en Madrid (el Dos de Mayo) y en Cataluña la hazaña del Bruch, 
se vence a Francia; además do la unidad Patria, se defiende la integridad de nuestra 
Fe- — Hace breves años, cuando más peligraba esta Fe por la sucesión ininterrumpida 
de gobiernos ateos, so levanta España y expulsa do la Patria a quienes intentaban . 
cambiar el derrotero de su Historia. Eu nuestros días so labora, en paz, para un resur­
gimiento católico, ejemplar on el mundo, y aunque sectores do este mundo no lo com­
prendan y ataquen a la Patria, España sale al paso de sus injusticias con su habitual 
y loable intrausigencia. ¡Benemérita intransigencia española, patrimonio de nuestras 

eternas convicciones, herencia y tradición de la religión que profesamos!

es la Historia de España que, si por una parto nos dice que su ardiente le ha 
incinerado todos los conatos do perturbación espiritual, por otra vemos-que difunde 
los rayos de esta fe a los pueblos del mundo; y si ayer fue Colón con el mensaje de ca­
tolicidad a los pueblos do América y después, San Francisco Javier con su impacien­
cia divina de apostolado en Asia, hoy, son sus hijos, los Misioneros hispanos, que por 

doquier transfieren la Fe de Cristo, que aprendieron en los lares Patrios...

S eas  bendito del Señor, 'año 1947 y que, en el correr de tus días, la nación española 
siga su cauce, no. aspirando más (jue a rendir justo homenaje a Aquel que te bendice.;

M. CASALS.
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C O S A S  D E L  C H O C O

P R E F E C T U R A  E N C O M E N D A D A  A L O S  P A D R E S  C L A R B T I A N O S

por ‘-C L A R B T I A N 0 »

El Padre Juan y el Padre Antonio son dos Misioneros 
del Chocó. El primero, es un hombre fuerte como un 

roble, de tez curtida por once años de excursiones y tra­
bajos en la Misión, pero mirada serena y aun dulce,.que 
brota suavemente de sus ojos negros. El Padre Antonio, 
es un joven casi imberbe que salió, hace unos meses, del 
colegio y acaba de llegar a la Prefectura. Allá le llevaron 
su amor a Dios y aquellas meditaciones en que contempla­
ba mutilado el Cuerpo Místico del Salvador. Se calzó por 
primera vez, esta mañana, las 
altas botas de monte para ini­
ciar sus excursiones apostó­
licas.

En dos maletas grandes y 
abultadas llevan los ornamen­
tos sagrados, algunas prendas 
de vestir y un poco de arroz 
y manteca para los casos de 
apuro. En el corazón, el ansia 
de extender el reino de Cristo 
y el deseo de sufrir por su amor.

Pasan a una canoa que les 
espera en el río, y se despiden 
de sus hermanos de Religión.
Al Padre Antonio le ha pare­
cido observar, en alguno de los 
Padres que quedaban, una son­
risa que no acierta a compren­
der. Sus arrestos y sus ansias 
misioneras han hecho que olví­
dase que salía por vez primera,
y sus juveniles años, que hay mucha distancia de lo so­
ñado a lo real.

Pausadamente los «bogas» alejan la barca de laorillay, 
pesadamente, a golpe de remo, comienzan la subida del 
rio Atrato. El Padre Antonio está admirado de la magnitud 
del río. El Padre Juan lo advierte y sonríe burlonamente,

—¿Pensaba usted que el Atrato era como el río de 
aquel pueblecillo andaluz de casitas blancas, en la pen­
diente de una colina?... Tal vez le mirasen con desdén sus 
ojos fascinados por la grandeza del Orinoco, Magdalena o 
Amazonas cuando contemplaba en el mapa las tierras de 
sus ensueños. Pero, sepa que es más largo que el Guadal­
quivir, del que tanto se enorgullecen ustedes y con razón. 
Y de sus 690 kilómetros son navegables 560. Tiene 150 
afluentes y, por lo que se refiere a su caudal, lleva más 
agua, en proporción a su longitud, que cualquiera otro del 
mundo, sin excluir al mismo Amazonas.

—Pero ¿es posible que tenga este rio 150 afluentes? 
Si pone usted otros tantos al San Juan y al Baudó, convier­
te al Chocó en un archipiélago.

—Poco menos es la realidad, y conste que no soy an­
daluz. No puede ser de otro modo. ¿Sabe cuánta agua cae

aquí de este cíelo que comienza a encapotarse? 1,000 me­
tros al mes; en el pasado Diciembre llegó a 1,400. Com­
párelo, ahora, con lo que llueve en cualquier región de 
España.

— En Sevilla, la media anual en lo que va de siglo, es 
de 550 metros. En Madrid, 420, y en Sanú’ago y Ponteve­
dra, que representa la máxima precipitación, se aproxima 
a los 1,500.

—Al año- Luego, hay una diferencia de 10,500 metros
por lo menos. O , si lo quiere 
de otro modo, cuando en Ma­
drid cae 1 metro cúbico, aquí 
tenemos encima cerca de 30,000 
litros. Digo encima, y verá qu¿ 
pronto lo confirman los hechos.

Efectivamente; el sol que 
lucía espléndido a la salida, se 
había cubierto por negros y 
espesos nubarrones, y soplaba 
un viento fresco que anunciaba 
lluvia inmediata.

—¿Qué hacemos, Padre 
Juan?,—dice el Padre Antonio 
moviéndose, intranquilo, en el 
leñoso asiento.

—Pues, nada, hijo; ofrecer 
a. Dios nuestro Señor el agua. 
Ya sabe lo bueno que es para 
que la mies fructifique, sobre 
todo cuando cae en tierra bien 
preparada.

— Pues, en verdad, mi ropa y menos mi piel no están 
preparadas. ¡Con la fiebre que tuve los dias pasadosl...

—Con tal que lo esté el corazón... A la fieSre, no la 
haga caso. Es plato ordinario en estas tierras. El calor es 
el complemento del agua para una buena cosecha.

Por fin, el aguacero se formaliza. El agua cae a cántaros. 
Los dos Misioneros sufren en silencio el remojón, mientras 
pasan las cuentas del Rosario. Los «bogas» continúan, im­
pertérritos, su faena. De pronto, comienza a cantar uno de 
ellos, que tiene fama, por aquellos contornos, de cantor 
de «'loas» y «alabados»:

Domingo nació la Virgen, 
domingo la bautizaron, 
domingo subió a los cielos, 
domingo la coronaron.

Y, sin transición, continúa su canturria:

A la una canta el gallo . '  
pa que lo oiga el sacristán; 
a las dos, con grande afán 
le toca el Padre al «físcario»,
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A las trei, c&tá ilumÍDao 
el cuerpo de aquella Saota, 
y a las cuatro, si do  f a l t a  
memoria, en el sacro templo;

 ̂y a las .cinco, si no miento,
V tocan misa en Santa Marta,

>

r-¿Pónds vas a parar, Pauleras?, —le ataja el Padre 
Juan.

Pero, Pauleras continúa como si no fuera con él:

Sagrada Virgen María, 
a vuestro Divino Hijo, 
vestido de <cai y canto» 
lo llevan a enterrar 
con cuatro varones santos.

El Padre ya no puede aguantar más.
—Pero ¿no ves los disparates que estás diciendo? «Que 

le llevan a enterrar vestido de cal y canto*..,
Mas el famoso cantor de «loas» y «alabados» responde 

muy serio, poseído de la intangibilidad de las sagradas 
musas:

. jr-rEf poeta supo lo que dijo, y nosotros no podemos 
cprregirlo.,

Al Padre Antonio le ha 
caído en gracia, y se siente 
aliviado del chaparrón que 
está, sufriendo hace dos horas.
Ahora se ha levantado un fuer­
te viento y las oUs llenan de 
agua la'embarcación. El Padre 
Antonio hace un gesto de re­
signación acogiéndose a la fe.
El Padrq J.u,an sac.a el agua co­
mo puede, mientras estimula 
• los gulas para que aceleren 
la marcha a fin de llegar pronto 
a Lloró. A poco cesa el venda­
val, y media hora más tarde luce 
UQ sol espléndido. No mucho -tW(lí
después, divisan una casita en 
la margen'derecha del río. El 
P.adre Antonio opina que ya 
P0d¿^.l?«ber aparecido una ho­
ra antes, y se habrían ahorrado 
el remojón ,que les caló hasta
los huesos. El Padre Juan, por toda respuesta, sonríe y 
mira hacia lo alto. .

Oentro..del «tambo», se halla urfa enferma tirada sobre 
las clásica^ «jamaguas», en los estertores de la agonía. Los 
labios han. desaparecido quedando al descubierto los dien­
tes; otro.jlanto ha ocurrido con la nariz; un ojo cuelga so­
bre la mejilla, el otro está vacío; la oreja derecha es un 
moptón.de carne putrefacta, de la izquierda no queda más 
de la mitad. La confiesa el Padre como puede, y después 
intenta darte la Extremaunción; pero ¿dónde? La paciente 
esboza, a! final, una mueca que parece sonrisa, ¿de grati­
tud?... ¿de paz, ai descargar su conciencia y recibir la vi- 
«ila de la gracia?... ¡Quién sabe!

¡Padre A'ntoniol, ¿vé tos frutos del agua? Sin ella no 
hubiéramos recógido esta gavilla.

Los Misioneros se cambian de ropa, que chorrea por 
todas partés,'para evitar la fiebre. El sol está ya en el oca­
so.' Decideif quedarse allí. En el «tambo» DO hay posada 
ni alimento alguno. Viven en él tres mujeres: la moribunda, 
sm'itíadre y su hermana. Los expedicionarios toman un poco 

, de plátano cocido, con unos trocítos de queso; hacen lum­

bre los «bogas» en le cual se seca la reps, y duein.cn a ia 
intemperie a pesar del viento húmedo que sopla y de la 
amenaza de un nuevo aguacero. Se encomiendan a Dios y 
al Corazón de María, y se entregan al descanso sobre un 
montón de hojas secas. Ai Padre Antonio se le ha repro­
ducido la fiebre, delira con sus prados andaluces llenos de 
luz y de alegría, y aquellos pueblos de casitas blancas y 
patios encantadores. El Padre Juan le vela, echándole su 
capote de monte. Al fin, amanece. Cede la fiebre y deciden 
seguir adelante, después de inspirar alguna jaculatoria a la 
enferma y de absolverla otra vez.

Montan de nuevo en la canoa y penetran en el Anda- 
gueda; el rio de las piedras y de los terribles rápidos.

—El río de nuestro Padre Larrazábal—comenta el Pa­
dre Juan.

¿Es suyo?,—dice el Padre Antonio, a quien la brisa 
de la mañana ha producido bastante alivio.

Podría serlo si en este mundo se cotizara cierta clase 
de moneda. Él sólo, con un apoyo insignificante de ia In­
tendencia, ha canalizado buena parte de él, y ha evangeli­
zado a sus habitantes iniciándoles en la agricultura y en la 
industria, sin otra ayuda que la divina y los estorbos y

dificultades de los hombres^ 
amén de la resistencia de los 
mismos indios.

—¿Es posible?
—Usted no conoce la psi­

cología y la situación de estos 
ingenuos descendientes de los 
indómitos chocoes que destru­
yeron San Sebastián de Urabá 
y Santa María la Antigua, pri­
meras iglesias levantadas por 
los conquistadores en estas tie­
rras. Son tímidos y están, loa 
pobres, hartos de sufrir desen­
gaños y de ser esquilmados por 
los que se acercan a ellos, que 
es la única finalidad de la 
aproximación en la mayor parte 

 ̂' ^  casos. Así, que estos in­
felices huyen de la presencia 
de los «racionales» (seres su­
periores), como ellos llaman a 
ios que no son indios, echando 

mano a la bolsa con más razón que el usurero de Moratín. 
Dios sabe el trabajo que costó al abnegado Padre Larra­
zábal conseguir que no te huyeran. A fuerza de caridad y 
dulzura consiguió atraer a los de Bagado. Una vez conse­
guido que le prestaran ayuda para los trabajos de canaliza­
ción, siguió rio arriba, intentando propagar el entusiasmi^ 
entre los indios de sus orillas. Comenzó el trabajo en Pía- 
tanillar; pero en Bagado el diablo esparció con abundancia 
el germen de la calumnia y del desaliento, y los negros le 
negaron su prestación personal. Hubo de abandonar la 
obra, en la que él era ingeniero, administrador y el primero 
que manejaba el martillo y ponía la dinamita en ios barre­
nos. Solo logró canalizar diez kilómetros de curso.

—Pero, ¿qué importancia tiene esta empresa li el río 
es bastante navegable, sobre todo teniendo en cuenta ia 
pericia de los indios para estos menesteres?

—En cuanto a la navegabilidad del río, así es en este 
primer trozo; pero en la parte alta del curso, montar en 
canoa es ir a una muerte segura, tragados por algún remo­
lino o estrellados contra las rocas-

(Coneluirá).
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ASI SON LOS MI S I O N E R O S
por di P. R I C A R D O  S E R R A ,  M. S. C.

Era el año de 1930. En el séptimo Congreso Interna­
cional de Misiones que por aquella fecha se cele­

braba en la hoy atormentada Yugoeslavia, un escritor, 
venido de las Indias, habló de esta suerte:

—Quiero hablaros de algo que llevo muy adentro del 
corazón, lile visto a los Misioneros! Sí. Yo los he visto. 
Los he visto en Malaca, en Ceilán, en la India, en tantas 
otras parles... ¡Ojalá que cada uno de nosotros ensenase 
a los demás, qué son 
Misioneros, cómo vi­
ven, cómo sufren!
¡Ojalá esta propagan­
da oral, escrita, a tra­
vés del cine, por radio, 
llegase a todo el pú­
blico católico y las na­
ciones enteras los ad­
mirasen, porque son 
unos héroes!—.

De la vida heroica 
de estos aguerridos 
paladines de Cristo, 
daremos fe en breves 
pero jugosas pince­
ladas.

O L U N T A R 1 O S

A L A  M U E R T E

EnlfiTÜelP.M as- 
cardl, S. J .. fué a e s ­
tablecerse entre los 
indios poyas, pero an­
tes del cuarto invierno 
era muerto a flechazos.

Treinta y tres años 
más tarde, el P. La­
guna, también de la 
Compañía, hacía este 
voto singular: «SI el 
gobernador me autoriza quedarme con los indios que 
mataron al P. Mascardi, celebraré treinta misas por él y 
ayunaré a pan y agua todo un mes».

Obtuvo el permiso, y vió colmados sus deseos. Pero 
aquellos indios seguían tan salvajes como antes. A los 
cuatro años de vivir con ellos, recibía la palma del mar­
tirio. Murió envenenado por sus mismos catecúmenos.

Al P. Laguna sucedió el P. Guillermo. Todo hacía su­
poner que a la tercera, iba la vencida; sin embargo, no 
fué así. Los indios se le revolucionaron, prendiéron fuego 
■ la iglesia y al pueblo y huyeron al monte. Hubo más 
aún. Como epílogo de aquella devastación, un mal caci­
que lo envenenó.

6

—¿Se acabarán con esto los voluntarios? ¿Será la 
muerte un obstáculo infranqueable?

—No. De ninguna manera. El Misionero no retrocede 
ante nada.

Como era de esperar, surgió un cuarto voluntario. 
Esta vez era el P. Elguea. ¡Y también a él lo mataron!

« E S T O y  D I S P U E S T O  A T O O O >

En Junio de 1 9 ^ , 
el P. Esteban, S. J ., 
escribía desde China: 

«Si el S^eñor quiere 
que reguemos este 
suelo, no solamente 
con nuestro sudor sino 
también con nuestra 
sangre, gustosísimo la 
ofrezco; pues así se 
cumpliría uno de mis 
más ardientes deseos.!>.

Y fué voluntad del 
Señor pedirle el sacri­
ficio de su vida, sino 

modo cruento 
no por eso menos do­
loroso.

El 7 de Diciembre 
de 1931, tos bandidos 
rojos, al servicio dei 
soviet, del nordeste de 
K iang-si (China), le 
echaron una soga al 
cuello y se lo llevaron 
cautivo a Kantong- 
peseng. De sus dos 
años de cautiverio nos 
ha quedado un fajo de 
preciadas cartas, don­
de puede aún pulsarise 

la grandeza de su alma. Transcribiremos unos párrafos. 
Desde Kantongpeseng a su «amadísimo en Cristo Padre 
superior», el 7 de Enero de 1932:

«Estoy dispuesto a todo. Gustosísimo estaré en la 
cárcel y padeceré y moriré por Cristo».

El 15 de Febrero: «Estoy contento y dispuesto a todo. 
Estoy en los brazos de la Divina Providencia».

El 3 de Marzo, a su Prelado:
«Estoy dispuesto a todo... de manera, que si me dan 

libertad, emplearé lo restante de mi vida en trabajar por 
Jesucristo y, si me quitan la vida, conseguiré lo que tanto 
deseo y he pedido al Señor, esto es, acabar mi apostola­
do con la palma del martirio».
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' Bl 3J.-da Mayot
«Tres veces he sido p u e ^  a  U vergüenza pública, y 

tres veces me quitaron el vestido para ridiculizarme; en 
fin. abundan los oprobios y tres veces pensé llegada mi 
última hora. Nada temo. O vivir para trabajar por Jesu­
cristo o morir para reinar con El. Estoy en las manos de 
Dios».

No teme la muerte. Por nada pierde la paz:
«Más ganas tengo yo de dar mi vida por Jesucristo, 

que los rojos de quitármela. Nada temo. Lo deseo. El mar­
tirio es un camino breve y seguro para ir al cielo. ¡Oh, 
qué contento estoy! Estoy contentísimo de padecer por 
Jesucristo y  dispuesto a morir por El».

El 6 de Febrero de 1933:
«No pido más que oraciones para perseverar y sufrir 

alegremente, hasta morir por El. Contentísimo estoy es­
perando la muerte, y con ella la palma del martirio que 
tanto deseo y pido».

El 10 del mismo mes y año;
«Dispuesto estoy a permanecer en el cautiverio toda 

mi vida y terminarla con la muerte"... Estoy contentísimo 
en las manos de Dios, y le doy gracias y pido fortaleza y 
constancia hasta morir alegremente por su amor».

El 4 de Abril, al P. Equizábal;
«Estoy contentísimo con mi cautiverio... Padecer por 

Cristo ¡qué dulce es! Estoy contentísimo y no me cam­
biaría por nadie».

A pesar de lo mal que aquellos bandidos le tratan, a 
pesar de las injurias, burlas y escarnios de que es objeto, 
él sigue amándoles, sigue siendo buscador de almas, s i­
gue siendo Misionero.

«¡Pobrecitos!—escribe:—¡Si supieran lo que les amo 
y amo a Chinal Todas estas privaciones, el cautiverio y 
cuanto me pueda venir, lo recibo en acción de gracias a! 
Señor y lo ofrezco por la conversión de China».

Su amor no se detiene en solas palabras. Lo hace 
efectivo siempre que puede. A unos amigos que habían 
logrado hacerle llegar un paquete de comida, se lo agra­
dece y acusa recibo con estas palabras:

«Las latas de leche y azúcar que V. R. me mandó, las 
he regalado ai hospital de lol rojos para corresponder, 
con esta prueba de amor, a sus odios hacia raí... Creo 
que aprobará V. R. este sacrificio. Así llevaré mejor el 
cautiverio con todas sus privaciones».

Cautivo por Cristo, a fines de 1933 rendía su alm.9 al 
Criador, recobrando así la verdadera libertad. Era su me­
jor victoria,

H É R O E S  D E L  P A C Í F I C O

«iCarolinas!... ¡Marianas!... ¡Marshalll... Astillas de 
tierras incrustadas, como botones forrados con nubes de 
algodón, en la toga azul del Pacífico inmenso. Por sus 
apariencias chicas y  caprichosas, parecen hojas secas 
arrastradas a su soledad por el rastrillo de ias aguas y los 
vientos.

>Tres archipiélagos: tres familias de islas inhóspitas. 
Un cielo versátil como el rostro de un niño, una tierra ce­
pillada jjo r ciclones formidables y azotada por el mar y 
torrenciales aguaceros.

»Nadie sale de aquellas prisiones, nadie ambiciona 
aquellos puñados de tierra, áridas como costillares de un 
buey».

El H. Arizaleta terminaba la lista de los males que allí 
se padecen, haciendo esta advertencia:

«El que pida venir a estas islas, que no se haga ilu­
siones. Sepa que, aquí, se viene a sufrir mucho en todos
conceptos».

Pero las dificultades, los peligros, la misma muerte, 
son un reclamo más para el Misionero- Bien claro lo dice 
Mons. Regó, cuando escribe;

«No hay que temer que, por saber estas cosas, falten 
vocaciones misioneras. El Divino Espíritu mete una fuer­
za tal al que llamak< que anda buscando la Misión más di* 
ficíl para ir a ella, suceda lo que suceda y pase lo que 
pase. V ya en la misma Misión, más de una vez piden los 
Misioneros ser trasladados al punto más difícil».

Es verdad. Nunca faltan voluntarios para los puestos 
de mayor peligro. Él mismo prefirió la muerte antes que 
abandonar aquellas islas. Tantas y de tal naturaleza eran 
las pruebas a que se vió sometido, que llegó a dudar si 
podría sobrevivirías por mucho tiempo. Sin embargo, no 
por eso piensa abandonar la Misión. He ahí lo que a este 
respecto, escribió:

«No sé si el Señor nos ha traído a estas islas para exi­
girnos el sacrificio de ia vida. SI asi fuere, con gusto la 
ofreceremos por la salvación de estas pobres gentes».

Asi son los Misioneros. Es nuestro deber ayudarles.

y i
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G E O G R A F I C A S

E S P A Ñ A :  P O S E S I O N E S  A F R I C A N A S

Sobre la variada gama de la geografía africana, se 
extienden y reparten lotes del Africa española. En 

Africa ecuatorial, en el mismo seno del Golfo de Guinea, 
está Fernando Poo, Isla volcánica feracísima, que ofrece, 
de vez en cuando, e! espectáculo magnifico de lanzar 
lenguas de fuego y columnas de humo que tiñen de púr­
pura el cielo, mientras que abajo todo es verdor.

La Guinea continental española, poco al norte del 
Ecuador, es un pequeño rectángulo de suelo arcaico y 
granítico en gran parte, pero en el que el sol, la humedad 
y los detritus de la vegetación arborescente han creado 
an medi o muy feraz, si no se esquilma. Es el país del bos­
que virgen, esto es, de la madera.

Cerca de 80,000 toneladas de madera llegan anual­
mente a España desde esa colonia. Las posibilidades son 
Inmensas. Junto a esta riqueza, el cafetal produce unas 
3,000 toneladas (una octava parte, aproximadamente, del 
-consumo normal español), con la particularidad de aumen­
tar esta producción de año en año, y el cacaotal, 16,000, 
esto es, lo suficiente para el consumo español en circuns­
tancias ordinarias. También de Guinea viene yuca, aceite 
de palma, algo de caucho, etc. Las posibilidades econó­
micas de Guinea dependen, sobre todo, del problema ar­
duo de la mano de obra-

A estas tierras—2,000 kilómetros cuadrados tiene la 
Isla y 25.000aproximadamente la Guinea continental,más 
algunas pequeñas islas próximas, Coriseo, Elobeyy An- 
hobón.—se reduce todo nuestro patrimonio africano ecua­
torial. Lo ganamos pacíficamente. Nuestros derechos ini­
ciales arrancan del Tratado de El Pardo de 1778, en que 
Portugal lo cede a cambio de cierta compensación en 
América. Confirmamos nuestros derechos tras la expedi­
ción de Argalejos, con las exploraciones de Lerena, Pe­
llón, Iradler, Montes de Oca y Osorlo.

Los Protectorados y colonias de España en Africa (en negro)

Con todo, nuestros derechos han sido cercenados. 
En 1885 perdimos los territorios situados al norte dei 
Campo, que quedaron por Alemania; en 1885 quedaban 
para Francia los territorios comprendidos entre aquel río 
y el cabo López, cuyo nombre es buena prueba de nues­
tros derechos; el Tratado de París de 1S(X) marca el pos­
trer retroceso. Invocábamos nuestros derechos al terri­
torio comprendido en el Campo y el Gabón y desde e! 
mar ai Ubangul; en total, 300,OCO kilómetros cuadrados. 
En aquel tratado, de triste memoria, nuestra soberanía se 
reconoce tan sólo sobre una dozava parte.

Pero ni los límites actuales han sido hábilmente traza- 
zados. El Utamboni, cruzado dos veces por el paralelo 
de un grado, es en su curso alternativamente español, 
francés y, por último, fronterizo. No sirve por ello como 
línea de comunicación, a pesar de tratarse de un país 
en donde las arterias fluviales serían las comunicaciones 
por excelencia. Para recorrerlo de un punto a otro de la 
colonia, hay que pasar por el suelo del Gabón francés.

Guinea es, para España, el tipo clásico de colonia de 
explotación, pero no de poblamiento. E! clima ecuatorial 
es hostil al hombre blanco e incluso ei negro paga un tri­
buto grande de vidas ante sus rigores, de suerte que la 
poblaci'ón decrece en esta región africana vertiginosa­
mente en algunos lugares. No es éste e! caso, afortuna­
damente. de nuestra colonia que, si ofrece ei ejemplo de 
una curva levemente ascendente, ello se debe, en primer 
término, a la índole cristiana de nuestra colonización que 
ha desterrado por completo los horrores de la antropofa­
gia, que propaga con tesón la organización familiar, que 
pretende y fomenta la monogamia y que sana, en lo es­
piritual, una raza originalmente viciosa y haragana.

Los territorios saháricos (<Rfo de Oro>) miden 
300,000 kilómetros cuadrados aproximadamente de <erg» 
y de «hamada», de escaso valor económico, salvo en la 
costa, en donde la presencia de corrientes frías—corriente 
de Canarias—no podía faltar a la regla de ofrecer abun­
dante «plankton>, que alimente la existencia de un co­
pioso banco pesquero que puede compararse en cierto 
modo, por su riqueza, al de Terranova.

En lo que hace referencia a las comunicaciones futu­
ras, el Sahara español tendrá probablemente un papel 
singular. Algún dia será, sin duda,, atravesado por un 
ferrocarril, que, como ideara Torres Quevedo, uniiá, a lo 
largo de la costa africana occidental, Dakar, Bathurst o 
Freetown, puertos fronteros de América del Sur. Antes, 
sin duda, el Sahara español servirá de aeródromo a las 
líneas aéreas que llevan a aquel continente—ya en ese 
sentido fué utilizado antes de la segunda guerra mundial 
—e incluso de las comunicaciones aeronáuticas que unan 
los países europeos con los del Africa meridional.

Antes de esta guerra, una línea Inglesa llevaba por
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Egipto a Oriente, y otra alcanzaba el Africa austral; dos 
compañías francesas y una belga salvaban el desierto, y

Una alemana y otra francesa contorneaban el Africa at­
lántica, enlazándola con América del Sur-

Ifni, es apenas un islote continental físico—una co­
marca de altas mesetas y montañas sita en país desértico 
y polffico a  la vez,—un «enclave» minúsculo dentro de 
los dominios africanos franceses. Apenas si su superficie 
mide 2,000 kilómetros cuadrados. Más rica que el Sahara, 
la colonia de Ifni es agrícola (cereales y hortalizas) y ga­
nadera (cabras, camellos, etc.), a la vez.

Queda todavía el protectorado del Norte de Marrue­
cos que, en realidad, apenas si comprende lo más intrin­
cado de la cordillera rlfeña con algunas «hoyas», como la 
de Alhucemas; el extremo septentrional del Ciarb, nues­
tra Qarbia y sus anejos, es decir, la llanura atlántica des­
de Alcazarquivir al Norte. Tierra afín a la nuestra, país 
bien poblado, como que cuenta con unos 40 habitantes 
por kilómetro cuadrado. Incluyendo las plazas de sobera­
nía. En él, España no ha reparado en sacrificio para abrir­
le al progreso de la civilización.

D U z D£ Vii.iseA», *0 «Bol, de la R , Soc. U e sfritic e .,
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H A W A I  - K I L A U E A

L A  M A N S I O N  D E L  F U E G O  E T E R N O

Entrelos archipiélagos del más gran­
de océano de la tierra, se déstaca 

el «Paraíso del Pacífico», como llama­
ron los navegantes a las islas Hawai, 
de exuberante y rica vegetación tropi­
cal, que cubre sus riberas, las llena de 
bosques, en contraste dramático con 
las extensiones abrasadas por la lava 
ardiente de los volcanes. De éstos, el 
Mauna Loa presenta a los asombra­
dos ojos de los arriesgados viajeros 
el Inmenso cráter llamado Kilauea, 
monstruoso lago oval de nueve millas 
de circunferencia*, en el que se agita 
y bulle enfurecida masa convulsa de 
ásperos y crueles bloques de lava.

El círculo interior, la chimenea del 
volcán, es un horno hirviente, de tres 
millas de circunferencia, en que ar­
dientes olas de lava líquida resplan­
decen sobre los muros que lo contie­
nen. Es el «Halemauman» o «Casa 
del fuego eterno*, que escupe al es­
pacio fatales espumarajos, los cuales 
al caer se convierten en nuevas rocas 
de lava, extrañamente destacadas en 
medio de las ígneas ondas; peñascos,

que minados por el fuego, se preci­
pitan otra vez, fundidas en el seno ar­
diente. Ei voraz y  rabioso elemento 
serpea también en las pavorosas ca­

vernas de la montaña y las carcomé. 
retorciendo las peñas que bordean él 
lago hirviente en extrañas actitudes 
torturadas y trágicas.

Los paganos kanacas de Hawai, 
amedrentados, suponen, en su igno­
rancia, que este precipicio de fuego 
es el asiento de la Iracunda diosa Pe­
leé, cuyo furor se manifiesta eti .las 
Incesantes erupciones del Kllauea.'.y 
tratan de aplacarla con estériles y a 
veces crueles sacrificios de humanas 

"vidas, arrojando en algunas oportu­
nidades sus propios hijos a las gi­
gantescas fauces del monstruo volcá­
nico.

• •
La evangelización de estas regiones 

está confiada a loi Padres de los Sa­
grados Corazones, que procuran, con 
la ayuda de la Divina Gracia, librar a 
esos infelices paganos del peligro de 
caer en el fuego de! Infierno, del cual 
el terrorífico cráter Kilauea es una pá­
lida imagen.

(De Anulu de la  P r» f, de la  Pe);
Bueno* A ire*
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^ S ü N T  L A C R I M A E  R E R U M

E n  los días del otoño 
la naturaleza llora} 
y  pon^ sales de llanto . 
en el rostro de las cosas.
Bn un frío de abandonos 
llora al caer de las hojas; 
llora en la endecha del viento 
que sisea quejumbrosa-.

Un *sl» monótono, seco, 
saturado de congoja... 
un •si* prolongado, triste 
de una vida casi rota... 
un •sí* modulado en llanto 
entre despojo y  carcomas...

Parece que el cielo muere 
en agonía de sombras.
La luM pone tintas tristes 
en los rostros y  en las cosas... 
Pinceladas de sol viejo, 
verdes... amarillas... rojas, 
envuelven en su halo gris 
de los montes las picotas.

y  los árboles levantan 
al cielo sus ramas rotas, 
cual gigantescos fantasrrias 
en actitud de zozobra, 
cual brazos petrificados 
en oración de congojas, 
cual esqueletos dormidos 
en contorsión ominosa..

y  el sol entre nubes verdes, 
purpúreas, melancólicas, 
a veces su fa z  descubre 
y  luce en cárdena atmósfera, 
con resplandores de cirio 
funerario, que reposa 
en el dolor sepulcral 
de tragedia mortuoria.

frío hiende en las carnes 
el acero de su hoja, 
en un silencio sin alma 
tut viento aterido sopla.

Cuadros de desolación,' 
contrastes de líneas rotas, 
estridencias y  acritudes, 
despojos que nos asombran, 
voces de amores marchitos, 
despedidas que acongojan.

Sales de llanto arrojadas 
en deso jas y  carcomas. 
¡Pinceladas de Doré 
martirizando las cosas!

BENITO TAPIA, Q. S. B. 
MoM.Sla.Ma'ria di Bst/6áíi>fAlava.)

E X C U R S I O N E S  A P O S T O L I C A S

A compañaremos al Misicnero en. lira de sus excursiones inisicneras para for­
mamos una idea de lo que suele acaecer en tales jiras apostólicas.

Ante todo, hay que preparar la maleta- Que sea grande y fuerte, pues en ella 
hemos de depositar todo lo necesario para los ministerios sagrados: ornamentos, 
roquetes, estola, hostias pequeñas y grandes, vino de misa, cirios (sí los hay), san­
tos óleos, ritual, misa!, ara, medallas...

Ua obediencia—escribía un Misionero—me manda ir a visitar un caserío bastante 
distante de nuestra residencia, con el fin de bautizar a los niños y hacer con Pascua 
a los mayores Después de sesenta kilómetros de tren, bajé a Saba. Pasamos el río 
Aguán en un tronco vado, de cinco metros de longitud, que aquí llaman «cayuco*. 
Un susto más que regular nos esperaba, pues no muy lejos vimos unos lagartos (cai­
manes) que acompañaban al «cayuco», anhelando que éste vaciara su carga. El bar­
quero nos aseguró que uno de estos famélicos caimanes, el día anterior, le había de­
vorado su fiel perrito.

El resto del trayecto lo hicimos a caballo. El camino sombreado por copes de 
árboles altísimos; aquí, las palmas con sus arcadas naturales; allí, tarros (cañas) 
gruesos como el puño, se elevan hasta quince metros; más allá, árboles de varios 
metros de diámetro...

El camino es encantador, aunque frecuentado, durante la noche, por tigres, vi 
boras.,. pero no hay peligro, pues las fieras huyen del hombre.

Bntrada en el puehlo.-~h\ aparecer el pueblo, uno de los que me acompañaban 
dispara los consabidos tiros de rúbrica, que son muy bien contestados p tr  sus ha­
bitantes. Son volteadas alegremente las campanas mientras se inicia la entrada triun­
fal. No podía ser ésta más solemne; ni siquiera faltaren guitarristas que tocaren con 
bastante maestría unas piezas lloronas. En tan amable compañía y en medio de la 
algazara general, iba el Misionero repartiendo bendiciones, ya que todos las soli­
citaban, arrodillados.

Se dirige el cortejo a la iglesia, iniciándose ias fiestas misionales o misión.

La misión.— señor obispo quiere que el Misionero pertr.anezca unos ocho días 
en cada pueblo para realizar, así, algún fruto sólido. Se Instruye a los indígenas en 
lo más necesario para salvarse, haciéndoles poner sus miras en e! cielo. Por la ma­
ñana. misa y'predicación; pór la noche, rosario, cánticos y sermón Por las mañanas 
y tardes, catecismo, que suele ser al aire libre- BusiO un tronco para sentarme. Me 
imitan mis compañeros. Toda ia gente se sienta sobre el verde zacate .- y con la 
vista fija en el Padie. Las madres, arrullando sus hijncs y dándoles el pecho, cuando 
se inquietan. Antes de despedirlos, les doy a todos mi bendición de Padre.

El último día es el destinado a los bautismos: quince o veinte criaturas porfian 
por ver quién ilora más, mientras sigo las ceremonias del ritual. Los padrinos se 
cuidan de alegrar ia fiesta comprando «guaro» (bebida alcohólica) el por mayor. 
Pasan la noche entera tocando el tambor, impidiéndome conciliar el sueño. Después, 
son los burros los que corren y juegan junto a mi choza. Al fin, me dejan en paz. 
Recé entonces, una vez más. la jaculatoria favorita de lodo Misionero hondureflo: 
«Déjame dormir, Señor, para que mañana pueda trabajar para Vos». iEsta es mi 
hora!, me dije, y dormiré en santa paz. Poco después, una sinfonía mixta de ladridos 
me despierta sobresaltado; era la hora de los perros. También los chinches, aliados 
de los mosquitos,'molestan hasta la madrugada. Tuve dos horas para descansar, 
hasta que jotro sobresalto!... Me despierta un cerdo que mueve mi catre. Cuatro 
gallinas y un gato juntamente con eJ «cuto», se paseaban por mi dormitorio como 
Pedro por su casa.

Iglesia y  viviendas.—Le iglesia tiene las paredes de empalizada. El techo, pun­
tiagudo, fabricado con hojas de palmera. ¿Y el altar? Es una mesa ordinaria, cu­
bierta con estampas, pápeles y medallas, sin dejar apenas lugar para el cáliz. Como 
dosel, un mosquitero y .^o r candeleros, dos tazas boca abajo.

Todas las mujeres y niños junto al Padre, sentados en el suelo y con los ojos 
clavados en mi persona. Los hombres, de pie, detrás, presidiendo ia función con re­
ligioso silencio. Acompaño ios cantos con armonium a la luz de una vela, que por 
candelero tiene una botella envuelta en un trozo de periódico, <para disimular).
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Las viviendas sófí del mismo material que la Iglesia. Un par de cajones sirven de armarios, otro par sustituyen a las  
sillas. La chimenea es la puerta dé entrada, ünlca de la choza, por la que desaparece el humo después de ennegrecerlo 
todo. La reunión de veinte chozas diseminadas entre hierbazales, de aspecto mísero, forman uno de tantos caseríos.

Despedida.—Utgó  la hora de dejar a los habitantes del caserío. Todos los vecinos, al repique de las campanas, 
salen en masa a despedirme. Al no permitirles que me acompañen, rompen todos a llorar, suplicándome que pronto les 
visitara de nuevo. Montamos en las caballerías, y... ¡adtóoooosi típicamente acompañado de movimiento de brazos, 
estilo aspas de molino de viento, hasta perdernos de vista...

N I C O L A S  MAS  G U A L  
Misionero en San Pedro Sula
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« M i s i o n e s  C a t ó l i c a s » ,  X a  « R a d i o »  e n t r e  l o s  i n d i o s .
al comenzar el año 1947, promete a sus lee- Se trata de golpear fuerte con un palo los árboles

gigantes de la selva: el ruido del golpe se extiende 
por el bosque, lo repiten los ecos y trasmite sin

a) Mayor informaoióa misionera directa, o sea, Hilos el mensaje. 'Los indigenas tienen sn código
'   ̂ . . .-,.n j  j  1 • • que illa el numero de golpes y los intervalos...escritos y fotos inéditos desde los mas recon- ^ 

ditos lugares misioneros.

b) Información de los secretariados de Misiones 
de las diócesis de Cataluña, exclusiva para 
la Revista.

c) Los más selectos concursos y los más valio­
sos premios.

d) Intensificación de la lectura amena, mísio-
ñera y literaria. ;

e) Mejor papel, mejor impresión y mayor pun­
tualidad... todo ello, con la ayuda del Señor. ^

JOSE M.‘ L L OBET  BOSGH
COHSTSUCTORDEOBUS  

GERENTE QUE FUE DE L1 DI8ÜBLT1 SOCIEDAD 
P U J A D A S  í  L L O B E T

INGENIEROS: JUAN PLANAS AMIEL
BENITO CORTES VILLAVECCHIA 
RAFAEL AMAT CARRERAS

PASIO DE GRACIA, 73 -  T IL . 84147 - B A R C E L O N A
-»*.n

NíDgÚD señor ageote está autorizado para recoger, eo oombre de esta Revísta, linrcsnis desiínidis a les Padres Misío- 
oeros, ni tampoco, para percibir cantidad alguna; pues todos los pagos de anuncios y ayudas a la difusión de eatas páginas, 
han de efectuarse, solamente, contra recibo 6 letra de la Casa editora, timbrados con el sello de la Revista.
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AFRICA.— El Sacerdote indígena da el Pan de vida a sus 
«onaguillos negros, verdadero ejemplo por su piedad 

y resP**®-

ASI A,— Vüiia pasíartü en t i  Tenkln: Curiosa formatee) señor Obispo eíectña su visMa, Va sesudo en la lancbiU
de los^^B'ites grandes.

AFRICA: Coaoo BEtiíi.-El Gran Jejc de lo.s Batitii-Lukenie 
en traje de ceremonias.

•r'íi 1 ^ 3
^7KÍ

,’- r ’ ^

BRASIL: lodígcaa Mekdengokra. — Kayapd preparado para el baile de la «FiesU d éla  
Muerte*. Cabeza y cuerpo esUo adornados con variadas plumas blancas: pegados en liu  tne> 

jUl.-ts pedacitos de hues os de pájaro dibujan la artíttic* dtctracidn.

En las fronteras del Tbibct en la garga«“ 
loen del de Mekongi se encuentra un AsB° 
Bernardo. Es un Asilo a imitación del 
una gargaiuta de los Alpes hace 900 aflos.

• iadigeoas««'

•* el alto valle de la Sa- 
^■ Religiosos del Monte San 
'^^5 Bernardo de Mentbon en 
flojl^ao^de los atoajes con dos

"A z-

!* « FMrt*! '

AFRICA: IsLá its Foauosa es ls Gomia PoRTUGUtsa.— Danzas ceremoniales en Bijogo, en la Isla de Karaseb. En 
estas íieaUs singulares permanecen los ancianos y  los jóvenes del poblado reunidos y  ocultos entre los grandes 
■ Batorrales durante algunas semanas. Lo que allí acontece es secreto, aunque se supone son danzas y ceremonia' 
les extravagantes. Algunos llevan máscaras recorUdas en maderas que represeatan deras o cabezas de caballo

much» de ellas incluso artísticas.
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¿ Q u é  me c u e n t a  
u s t e d ?

La  m edicina  y  l a  t e o ­
l o g í a .- -At vulgo ígDoraD- 

t«y a muchas persoDasquese pre­
cian de cultas, les parecerá que la 
Medicina y ia Teología soo dos 
ciencias independientes, sin la 
menor relación entre ambas. Mas 
no es así, y no pocas veces se ha 
escrito y se ha hablado sobre la 
ioBueocia que la segunda tiene 
sobre la primera. Veamos un tes­
timonio de calidad. Oigamos al 
profesor de psiqui&tría Dr. Op- 
penheim:

• Mis experiencias me permi­
ten afirmar que, la falta de fe, es 
una cualidad lamentable. El ate­
nerse firmemente a la ley moral 
defiende de muchos y por cierto 
de los más peligrosos estados que 
perjudican al bienestar de los ner­
vios. Una fe robusta y sólida, evita 
las graves sacudidas espirituales 
que los accidentes y luchas de la 
vida producen a los que carecen 
de ese consolador sostén».

El Dr. Muller, en un estudio so­
bre los estados de alma de los 
moribundos, nos dice, que so pro­
pia experiencia, médica le ha de­
mostrado que la fuerza de la fe y
1.a bendición del sacerdote ejer­
cen, sobre los moribundos, up 
inñujO calmante y les pone en si­
tuación de vencer el natural ho­
rror de la muerte.

El cirujano profesor berlinés, 
Sauerbrucb, se expresó de un 
modo p arecido en un discurso 
pronunciado, en F< brero de 1933, 
en la «Aiociacióo Filosófica Ale­
mana». El discurso versó sobre 
la existencia y significación del 
dolor. El orador, afíiicó, que es 
muy escaso el número de los que 
pueden veocer con tolo la fuer­
za de su voluntad la violeccia 
del dolor, y que úeictiteDle los 
cristianos, ai considerarlo ceno

Fabián era un simpáñeo pastorcillo que 
poseía como único tosoro una rica casca­
belera que le conquisc îa el aprecio de 
cuantos le conocían.

Quedóse huérfano y solo cuando apenas 
contaba cinco años un hacendado señor 
del pueblo vecino se compadeció del lúño 
y se lo llevó a su casa poniéndole muy 

.pronto al cuidado de sus ovejas.
De madrugrada. cuando apenM el sol na­

ciente asomaba su deslumbrante cabellera 
de oro tras las vecinas montañas, Fabián 
se encaminaba' con su rebaño, al corazón 

• de los bosques. Allí se pasaba todo el 
día sin más compañía que la de sus ove- 
juclas y entretenía las horas copiando en 
el papel las maravillas de la naturaleza o 
interpretando con su flautín sencillas in&« 
lodías.

No era la suerte de nuestro pastorcillo 
muy halagüeña ¿verdad qtieridcs niños ? 
De tantas cosas c«no vosotres tenéis :■ 
juguetes, golosinas, tUversiones y sobre 
todo cariño.- él no tenía nada: nada abso­
lutamente. Sin embargo, no ambicionaba 
más, iqué bien y pronto se le pasaba el 
verano I El invierno era más duro. Hacía

tanto frío, tanto, que frecuentemente tenía 
que recurrir, a pesar del sol, al ejercicio 
corporal para que no se .entumecieran sus 
delicados miembros. Los pináculos de las 
vecinas montañas eran blancos con blan­
cura de nieve. Fabián salía con su rebaño 
amparado en su capa; ¡cómo agradecía 
el cuerpo aquella iibia caricia! Y  Fabián 
con esto era fe lk ; era una alma humilde 
que sabía agradecer a Dios los favores 
que' le dispensaba porque si eran pocos, 
muchas menos creía; merecer. Y  veréis, 
erf recompensa; que le ocurrió.

Hallábase nuestro tiaatorcíllo entre la 
augusta soledad de los campos, medio ab­
sorto y quien sabe qué pensamientos ocul­
tos anidaban bajo su frente; acaso un velo 
de añoranzas acariciaba su alma infantil 
porque de sus ojos, clavados al cielo, se 
desprendieron dos lágrimas en súplica fer­
vorosa. De pronto, sinti&e envuelto por el 
hechizo azul desprendido de la bella Se­
ñora que imprimía con ternura un beso 
divino sobre su frente de nácar: i un beso 
de la VirgenI ¿cabe mayor recompensa?

C a r m e n  T r i l l a .

<Oe la Revista infantil tLin-LIngs).

OD débil reflejo o coroplemento. 
de los lufiimieatos de Cristo y como uoa esperaoza de bienes 
foturos, puede aliviarlos.

(De la  Revista bilbaína «Hecboa y  Díchos-J.

La caridad de estas religiosas es la mejor predicación para 
aquella población pagana.

Rellglotas de San José de la Aparición.—Alepo (Asirla).

C a r i d a d  m i s i o n e r a Y  va  de c u e n t o . * .

En Oarea (Hantan) rrg'óo inhospitalaria, colindante con el 
desierto, abrieron en 192?. las religiosas de San |osé, una 

casa, [unió a ella Icvsnlaion uca escuela,mny frecuentada hasta 
por los mismos drnsos.

Además, oaa sequía extraordinaria venía provocando una 
gran miseria en todo el Hsurán. Escaseaba el agua potable y 
hebia que traerla por ferrocarril desde Mesmyie a 60kilómetros 
de distancia. Las religiosas, por amor al pueblo donde trabajan, 
abrieron un pozo de 18 metros, levantaron un depóiilo de 23ae- 
tros cúbicos e instalaron una bomba para distriboir, gratuita- 
laeote el precioso líquido a cuantos lo necesitasen.

En un restaurante económico ingerían, a medias, un cubierto 
un profesor de matemáticas y un amigo suyo. Al servirles 

un par de huevos fritos, el profesor, para ostentar su saber al 
amigo, le planteó un problema en estos términos:

—Aquí hay dos huevos; pero como en la cifra 2 entra el 1, 
tenemos que. dos y uno, son tres; luego, estos dos huevos, son 
tres.

£1 amigo, entonces, sirviéndose ios dos huevos fritos, replicó 
al matemático:

—Bueno; pues yo me como éstos y usted se puede comer 
el otro.

14
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EL P R I N C I P E  F E L I Z

\u C U  N T O

h e

Aquella reina, madre bien poco digna de tan her­
moso nombre, consintió, en sacrificar a uno de sus 
hijos gemelos, ocultando al pueblo, por razones de 
Estado, el doble alumbramiento.

Confióse a un discreto servidor la horrible comisión 
del infanticidio... Pero aquel buen hombre, más hu­
mano que la misma madre sin entrañas, imitó el pro­
ceder del soldado que debía matar a Edipo, y en 
vez de arrojar a la tierna criatura en una profunda 
sima, según estaba concertado, la dejó abandonada 
en la vereda de un lejano bosque.

Crióse el otro Príncipe con todo el fausto y mag­
nificencia propios de quien está llamado a empuñar 
un cetro y regir los destino.s de un poderoso reino.

Los más sabios maestros se encargaron de enrique­
cer la inteligencia del joven heredero con multitud 
de conocimientos: las matemáticas, la historia y geo­
grafía, las bellas artes, la ciencia militar..., y ademá.s 
de todo esto, las prácticas cortesanas, el saber con­
ducirse en todo tiempo con la imprescindible y rigu­
rosa etiqueta palatina.

Le enseñaron a reprimir las expansiones de su fo­
gosa juventud, a permanecer siempre a la altura de 
sus reales circunstancias; digno y grave. Debía hablar 
poco y meditando bien las palabras, y en ningún caso 
echar en olvido su condición de Alteza Real.

E l pobre Príncipe Feliz, que así se llamaba, era 
esclavo de su realeza.,. Su despierta imaginación pre­
sentía y adivinaba una existencia más libre e inde­
pendiente ¡ consumíase en el deseo de sacudir aquel 
insoportable yugo de grandeza. Un día..., acababa 
entonces de cumplir diecinueve años, asistió a una so­
berbia partida de caza que, para distraerle, habían 
dispuesto los cortesanos.

I Aquella tarde sí que se consideró dichoso el Prín­
cipe I Aprovechando lín descuido de su comitiva, ébria 
con el placer de la caza, lanzó a todo galope su alazán 
árabe por una encrucijada y logró verse solo, por 
primera vez en su vida, libre de importunos palacie­
gos, de aduladores de oficio, lejos de su palacio, en 
medio de la agreste y  espléndida naturaleza... ¡Po­
día respirar a sus anchas I

Se apeó, y atando la brida del corcel a la rama de 
un árbol, intemóse en la espesa fronda del bosque, 
por el que anduvo largo trecho hasta llegar a la orilla 
de un límpido riachuelo que en aquel escondido paraje 
formaba un remanso.

El sitio convidaba a descansar y se tendió cerca 
de la orijla, teniendo por lecho oloríferas yerbas, por 
almohada «il musgoso tronco de un árbol, por dosel 
el cielo. ¡ I

De pronto, sus ojos, que se recreaban en la crista­
lina corriente del río, divisaron en él un joven que se 
bañaba, completamente desnudo, meciéndose en las 
ondas... ¡Oh sorpresal Aquel joven tenía la misma 
cara, las facciones mismas del Príncipe; ojos azules y

dormidos, cabello rubio y ensortijado, ligero bozo 
sombreando el labio superior... ¡todo iguall

]Y  qué dichoso parecía! ¡Cómo se dejaba colum­
piar por las transparentes aguas, ajeno a toda su­
jeción y cuidados, disfrutando plenamente esos ina­
preciables tesoros que se llaman juventud e indepeñ- 
tiencia 1

E l Príncipe tuvo envidia de aquel ser, tan parecido 
a él físicamente como distinto en lo moral... Una 
inspiración, una idea iluminó de repente su caviloso 
espíritu... A  corta distancia vió la humilde ropa del 
nadador: pe.llico, zaragüelles, camisa de tela burda, 
monterilla, y basta un grueso cayado; todo estaba allí 
al alcance de sus manos.

Desnudóse rápidamente el Príncipe, se vistió con 
la ropa del pastorcillo, y sin ser visto por éste se in­
ternó en la espesura...

A  poco trecho salióle al paso un hermoso mastín 
que comenzó a dar alegres saltos, y ur^ poco más 
lejos hallóse entre un rebaño de blanquísimas ovejas 
que balaron dulcemente creyendo reconocer a su guar­
dador.

En aquel momento llegaban a orillas del río, a 
todo galope de sus cabalgaduras, cinco o seis caballe­
ros cortesanos, los cuales, a l halíar sobre la yerba 
los vestidos del Príncipe, lanzaron gritos de terror 
figurándose que le habría oairrido algún grave ac­
cidente. ; 1

Pronto se tranquilizaron al ver que se bañaba en el 
río, y  no vacilaron en arrojarse al agua para ayudarle 
ft salir. i ' '

Se resistió el joven, lleno de asombro y de coraje, 
■ a abandonar la fresca corriente del río, tanto que 
aquellos cumplidísimos caballeros hubieron de apelar 
a  la fuerza, contra todas las reglas y pragmáticas cor­
tesanas... Ite obligaron pues, respetuosamente, a vtt̂ !- 
tirse, o mejor dicho, le vistieron ellos, abrumándole 
con reverencias y cumplidos; pero no hubo fuerzas 
humanas que le hiciesen montar el magnífico alazán 
regio... ^

Lanzaba el pobre prisionero agudos gritos, parecía 
no entender lo que se le hablaba, y en una palabra, 
tantos y tan insólitos actos llevó a cabo, que los deso­
lados palaciegos acabaron por convenir en .que su 
amado Príncipe se habla vuelto loco de remate.

• De vuelta a jjalacio cayó el joven en manos de los 
más famosos médicos del reino, y aquellos sabios, 
después de profundos y detenidos estudios, pusiéronse 
de acuerdo en afirmar que el augusto enfermo padecía 
una lesión cerebral caracterizada por los extraños sín- 
fpmas siguientes;

Pérdida completa de la memoria, hasta desconocer 
su propia personalidad; monomanía de la fuga; íe- 
pugnancia a ingerir los habituales alimentos de palacio 
(no quisieron hacer constar que cuando el hambre 
le apretaba c t^ a  las viandas con los dedos); des-

Í5
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Arrollo de un insiinu» especial para rechazar los hábi­
tos contraídos desde la infancia, etc.

Fué preciso educarle de nuevo. Los mismos maes­
tros que creyeron haberle ya enseñado matemáticas, 
historia, equitación y otros rajmos de la educación 
principesca, se comprometieron otra vez a ponerle al 
corriente de lo olvidado, que era todo,

Al cabo de un par de meses, y previas algunas 
bofetadas que a guisa de desahogo propinó el enfermo 
a varios personajes conspicuos de la corte, comenzó 
a dar barruntos de que se iba resignando a su suerte. 
Seguía muy suspiroso y tristón, eso sí; pero ya no 
opuso resistencia (como en un principio aconteció) a 
meterse en el cacumen todas aquellas ciencias y artes 
que se le enseñaban, y lan despejada inteligencia era 
la suya que en poco más de tres años supo cuanto sus 
profesores quisieron que supiese.

Adquirió, además, los hábitos cortesanos; saludaba 
con gracia y majestad al pueblo; sabía presentarse 
dignamente en las solemnes recepciones palatinas, y 
era, en fin, el mismo Príncipe Feliz, discreto y hermo­
so, tal como lo habla sido antes del ataque cerebral 
que le sobrevino a raíz del funesto baño, y que puso en 
peligro sus facultades intelectuales. Era, como queda 
dicho, el mismo Principe Feliz..., salvo un velo de 
tristeza que se extendía por sus facciones, algo así 
como el sello de una misteriosa e incurable nostalgia.

Moribundo el anciano y fidelísimo servidor que 
veintidós años antes fuera comisionado para ejecutar 
la orden horrenda del infanticidio, no entregó su alma 
a Dios sin descubrir tan grave secreto al Príncipe, 
y así pudo i ŝte explicarse el enigma de .su nueva exis­
tencia.

(iiiardóse bien de revelarlo a nadie; pero resuello 
a buscar a su hermano, se aprovechó como- óste de 
una cacería, burlando al acompañamiento, y se internó 
en la arboleda.

F.ran en los mismos parajes tan queridos por íl, 
que poblaban su mente de un mundo ele gratísimos 
recuerdos... V'isitando iodos los adorados escondrijos 
de la selva, el río, los árboles predilectos, las risueñas 
praderas, las frescas grutas'abiertas a la falda de un

monte... halló por fin al nuevo pastor, reclinado en 
la verde alfombra de musgo, en la grata compañía de 
sus mansas ovejas, dando al aire los dulces sones de 
un pastoril caramillo, en pleno dominio de la vida y 
de la libertad.

— jDame lo que es míol [Toma tus ricas vestidu-' 
ras y tus joyasI—gritó, arrojándose sobre él.— ¡Dios 
no puedo permitir que así me arrebates la dicha I

— ¡Jamás 1 —contestó el otro, reconociéndole.— j An­
tes consentiré en nmrir a tus manos... o procuraré 
destrozarte entre las míasl

Los dos jóvenes, ambos vigorosos y valientes, se 
abrazaron por primera vez en su^vida; mas no como 
hermano.s .que eran, sino como dos encarnizados ene­
migos... Pugnaba el uno por reconquistar los mísero.? 
harapos; resistíase el otro a cederlos a cambio del 
vistoso y riquísimo traje de príncipe... La llegada de 
los cortesanos puso fin a la contienda.

Causóles maravilla el admirable parecido de los 
jóvenes; pero nadie conocía el secreto, y dedujeron 
que el Príncipe había sido víctima de un atentado.

—Este miserable pastor—dijo uno de los más sa­
bios—prevalido de su semejanza con el Príncipe, pre­
tendía sin duda arrebatarle el traje y con él la he­
rencia de un trono... ¡Oh, ambición funesta, que hasta 
en el pecho del siervo más vil hallas asilo!

— I Qué muera! —vociferaron todos, sacando sus cu­
chillos de-monte.

— jDetenéosl—dijo el Príncipe, cubriendo al pastor 
con su cuerpo—jDe su vida me respondéis con vues­
tras cabezas!

Cmnprendii) el desdichado que no le valdría de­
clarar hi ^verdad; juzgaríanie demente, y de nuevo 
caería en poder de los galeones.--

Dos gruesas lágrimas .se desprendieron de sus ojos, 
viendo perdida para siempre su felicidad...

.'\cercúse al pa.stor, y sin ser oído de los atónitos 
cortesanos, le dijo en vuz muy baja mientras le abra­
zaba con ternura:

— ¡Adiós, hermano! Vuelvo a mis prisiones..., pero
yo sé, ¡sólo yo!, que tú eres el verdadero Principe 
Feliz. Ramiro nr,A.\co.
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UNA GR A N E D I T O R A  M I S I O N A L  E S P A Ñ O L A
L A B O R  R E A L I Z A D A  P O R  L A  E M P R E S A

/

E! P- Hilarión Gil, S. I., fundador de !a Revista y primer 
impulsor de la editorial, en la hoja anuncio que publicó en el 
último trimestre de 1913, en vísperas de la  aparición de! priiiirr 
número de «£/ Stg^e? de  las Alisioiiest, decía que las Misiuiies 
avanzaban ron empuje arrollador, y  que había que crear entre 
nosotros ambiente misionero.

Para eso iba a venir » £ l Siglo las Misioua^^ con sus jiá- 
{¡inas abiertas al palpitar peremie de todas las Mibiones cató­
licas. V para eso también, ya desde el principio, fueron editán­
dose en tomo a la Revista, y  como «BIBLIOTECA» de la misma, 
diversos opúsculos y libros que alimentaran las primeras lla­
maradas de celo misionero que empezaban a  brotar.

Toda la labor de propaganda misional que ba girado en torno 
al nombre de lE l  Siglo de las AUsíohosx, podemos agruparla 
en tres secciones:

I. El S ig lo  de la s  M isiones (Revista)
E l círculo del movimiento misionero de que la Revista se hizo 

pronto centro, se fué ampliando y  formando a su vez otros cír­
culos concéntricos en los.que de nuevo habían de abrirse otros 
con vida independiente.

Todos ellos, los que de kEI Siglo de tas Misionesu partían, y 
los que con él tenían relación lejana, junto con otros que, sin 
relación con él, se fueron formando, constituyen hoy esa red 
de obras misionales como así lo pudo prever el Padre Gil en las 
primeras páginas con que se abría a la vida la nueva Revista.

De entre los números extraordinarios publicados tenemos que 
destacar el correspondiente a  Noviembre-Diciembre de 19291, 
de 230 páginas, impreso a codo lujo, y dedicado a Su Santidad 
Pío XI en su jubileo sacerdotal. E n él tomaron parte valiosas 
firmas en eF campo misional y  misionero.

Que ha sido fie l a la finalidad que se propusiera su fundador, 
lo demuestra ampliamente el detalladísimo «IN D ICE G E N E ­
RAL 1914-1944», publicado recientemente, digno colofón de la 
espléndida serie de los 3 1 tomos publicados de la Revista, 
verdadera joya bibliográfica.

II. P ab llc ic io n es periód icas
I. «Los DOCE APOSTOLES». —  Siii fecha fija- Cuatro páginas.

17.5 X 25 cms.
En Julio de 1914 se publicó su primer número, con carácter 

de suplemento de veraao. a fin de sostener el entusiasmo misio­
nal de los alumnos de los colegios. Pero como, para que este 
apostolado sea fructuoso en vacaciones, ha de recibir su impulso 
en el centro mismo de enseñanza, por eso se procedió a implantar 
esta organización durantCNcl curso, dándose instrucciones para ello.

En Junio de tg iy , la obra de *í.r>s doce Apóslotesu «mero- 
taba así su Reglamento:

I® Es obra de propaganda católica para niños y jóvenes que 
están en la edad de la segunda ensefianra. —  2® Se comptme de 
Doce'Coros en memoria de los Doce Apóstoles. No hace falla 
que' cada Coro tenga Doce socios- La cosa está en que los que 
formen los coros atan apóstoles de vera». — 3® E» tinto para el

lienijio Je lurso i orno para e! tiempo de v.ic.iriones. — 4®' Las 
obiigarioiie. de los socios son: Comunión mensual, Rosario se­
ma a’ , I’ io.iagaida activa. Limosnas y sacrificios, tndo ello por 
la- Mis'o es. V i-orrcs¡:ondencia mensual con ei Centro. —  50 Pu- 
b li'a  una lioji meisual durante el verano, para unir mis a los 
socios con sus Centros en tiempo de vacaciones. —  6® Es no sólo 
coinpa’ib'e con toda obra de Misiones como la Propaganda de la 
Fe y !a Sa jta I'Tauda, sino muy llamada a implantar, secundar 
y propagar tan simpáticas obras...

2. «Angeles de las Misiones» . — Sin fecha fija. Cuatro pá­
g in a . 17,5 X  25 cms.

Apareció el primer número en Diciembre de 1919- Quería ser 
para colegios femeninos lo que t-Los Doce Apóstoles-» era para 
los colegios de chicos.

Además del número citado, sólo conocemos los. de Mayo dé 1920 
y  [Septiembre del mismo año.

3. tLos N uevos Cruzados» Bimestral. Dieciséis páginas. 
17-5 X  35 cms.

E l impulso dado por las Revistas anteriores al movimiento mi­
sional entre la juventud estudiantil, y la convenicazciá de presen­
tar ante las Juventudes Misioneras extranjeras, otra Juvenlúd 
igualmente disciplina-da y organizada, hizo brotar después de mu­
cho estudio y consultas, la  Cruzada Misional de los jóvenes, 
cuyo órgano «Los Nuevos Crutodos», empezó a publicarse con 
categoría de Revista en Enero de 1924.

Hasta Diciembre de 1929. er. que se transforma en «El Cru- 
sado»> vieron la luz pública treinta y  seis números dobles.

FUNDADA EN 101 A‘',-??9p

■* V-l
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4. *El. ClOíADO». — Revúfla trensual ilustrada. Díeclséit pígi- 
nas- ío  X 3 9  cm».

E« la traníformaciiSn dltiaia de la primiti -̂a hoja cZoJ Doc*' 
'A f i i tc le s t-  Tampoco bastaba ya la aparicién bimeetral de «Zoí 

C raiadcs*. Había que hacerla mis continua, mis ligera. 
< Sl C ru ta d c t «n ía  a recoger las nues-as eaigaicias do los tiempos. 
.' Su publicación se limitaría a los ocho meees de curso, y sus 
ocho nutridas secciones darían material «obrado para mantener 
encendida U  llama dcl fuego misionero

F,n Rncru de 1930 salió su primer némero en gran formato. 
iKué fie l a la consigna, y trece hermosísimos fascículos nos ha­
blan de aquellos tiempos heroicos en que la  tempestad política 
que se fraguaba sobre el cielo de Espada no era óbice para 
empresas m is altas.

Sin embargo, en Octubre de 1931, ya no se publicó. Soplaban 
los primeros ramalaros de la  borrasca que iba a disolver en 
Eepafia, cuatro meses más tarde, a la  Compañía de Jaús.

M IS IO N A L .!

5. Propaoavda misional, — Mensual. Cuatro páginas. 12,5 
por 20 eme.

Empezó a publicarse en Enero de 1921. Su finalidad era po­
pularizar con amenidad y eficacia la idea de las Misiones, lle­
vándola por medio d« hojas a todos los rincones. El último 
número publicado, el 190, quedó sin distribuir por haber surgido 
el glorioso Movimiento Nacional, en e! que Vizcaya quedó 
(aislada del resto de España.

6. Misionarías. — Sin fecha fija. Cuatro páginas- 12 por 
17,5 cms.

Ha venido a sustituir modemamenfle a la antigua tPropaganda 
misioital*. E l primer número salió en 1943. Desarrolla cada 
una de ellas un solo tema o idea misional, en estilo ameno y 
atrayente, de manera que su lectura pueda interesar por igual a 
toda clase de personas- Su forma de publicación, sin fecha, las 
hace útiles en cualquier época del año.

Van publicados veinte números, que reúnen una serie de títulos 
. de vivo interés y religiosidad:

t .  —

3
4- • 
S"

6,
. .7- • 
8.- 
9- 
to 
11

tz
«3
«4

15
t ó
«7
t8
19
20

Deuda Sngrada. Meditación misional-
La Obra de la Prcpagación de la Fe. Obra Misional Ponti­
ficia.

-lL a $  Mi3laties...l lY  a mi quáf Diálogo callejero.
— •f.lTengo sedl- Gritos de angustia.
^Octavario por la Vniiia de las Iglesias. Del 18 al 25 

de Enero.
— La Sania Infancia. Obra Misional Pontificia.
— «lOlra ves to haré mejor!*. Episodios de Mision«.
— La madre del Misionero.
— t-Dando v o c e s . Carta de S an  Francisco Javier.
—  Ante, ellas. Las Relig'osJs Misioneras.
— Eifuilibrio econdmtcc. Habla un Misionero .•!■  

normal.
— tUna limosna, por Dios! Ecos del mundo misión ro
—  E l Crucifijo del Misionero.
— Floreeillas misionales, Obsequios espirituales en favor d' 

las Misiones.
—‘ ¡Hace falta un Misionero!
—  «..Vosotros, los leprosos». E l P- Damián de Veuster, SS, CC.
— La «sania locura». La vocación misionera.
—  La Novena de  la Gracia. A  San Francisco Javier-
—  E l Señor de la Mies.
— E l corasón del Maestro.

III. PdieioBt*
Ya desde e l principio, y bajo el título de «BibUoiaoa M i­

sional de S I  Siglo de las Misiones», empezaron a ver la luz 
pública distintos estudios y publicaciones, cuyo único objnivo 
era promover un cooocimieato más mtenso del problema misio­
nero entre el pueblo católico.

Poco a  poco, estas ediciones fueron adquiriendo importancia 
y  volumen, y así se ha llegado en los últimos años al actual 
Catálogo de la  Editorial «El Siglo de tas .ms-ones». en el que. 
bajo diez epígrafes diferentes se encierra un verdadero arsenal 
de estudio, de propaganda, de oitretcnímiento,, etc.

I. Misiohologica. —  Comprende esta Sección un grupo de 
obras de fondo, base y  fundamento de toda biblioteca misional, 
necesarias para quien quiera penetrar en el estudio y  cono- 
miento de los grandes problemas misionales y útilísimas para 
toda dase de círculos de estudios misionales.

Abarca en la actualidad más de 25 títulos, a pesar de faltar 
entre ellos una serio de libros agotados y no reimpresos poste­
riormente por diversas razones, en particular por la necesidad 
que presentan, tratándose de datos y estadísticas en constante 
evolución, de ponerlos al día. Nos limitaremos a citar estos 
tomos agotados:

«En favor de las Misiones», por Miguel Cascón, S . I.
«En favor de Africa», por la Condesa Ledóchowska.
«Las Misiones Católicas», por Hilarión Gil, S. I.
«Los jóvenes y  los niños ante la obra de las Misiones de  infie­

les», por Antonio L. de Santa Arma, S. I.
«La conversión del mundo in fie l», por Pablo Manna, M. A. 
«San Ignacio y las Misiones», por A. Huonder, S. I.
«El corazón de  la mujer ante los problemas misiona’es moder­

nos», por José Zameza, S. I. 
t/óvenrs- id  y encended el mundo», por R. G.
«Los estudiantes y  las Misiones», por T . Monnens, S. 1*

3 .  COLECCION «Cien opúsculos» . — Hermoso proyecto por 
su ambición y por su contenido el que ee iniciara m  1926, y, 
que, por las circunstancias políticas nacionales, a que aludimos 
al tratar de la Revista «El Crusado», hubo de quedarse a una 
cuarta pane del camino.

'ViVrTR ‘ 'C A COV .■  - iia
ro o c o a .1 o o ga d s .1 • i -i r 'i '

fcie cias, hizo ,u .'a desde ei o.ii.e izo ae pd!,,e'r. .-b.-c a i.. 
c.é  e.i e s c  gé .e.-o de propagandi. Para ello constituyóse en 
la redacción de El S 'g 'o  un magnifico depósito de dispositivas 
en negro y en color, que se alquilaban jumamente coo la con- 

, ferenda.
En la actualidad, son ya once títulos diferentes de films de 

proyecciones fijas, elaborados en los laboratorios fotográficos de 
la Revista.

4. HEROES DEL APOSTOLADO. —  Primorosa colección de bio­
grafías de misioneros, mártires, etc., (16  títulos), muy a propó­
sito para formar el corazón de la juventud y fomentar en sus 
almas levantados ideales.

5. COLECCION «De  tierras lejanas» . — Forman esta co- 
lecdón los episodios y aventuras más emodonantes de tierras 
de Misiones, narrados en estilo sendllo y atrayente, profusa­
mente ilustrados con artísticos dibujos a pluma.

De los veinticinco títulos que cataloga, dieciocho se deben a 
la pluma sugestiva y  atrayente del P. Celestino Testore, S,. I-, 
quien ha tenido la especial delicadeza de que fuera la ^ ito r ia l 
«El Siglo de  las Misiones» qtiien corriera con la  traduedón y

: i8
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publicación en rspáñol de su copiosa y fecunda biblioteca de 
aovelas misionales.

6. Coi.£CCiOíí «Luz DF. LAS GENTES» • — Prestiua esta colec­
ción la mils interesante serie de narraciones escritas sobre el 
apasionante tema misional, ya que han sido redactadas por los 
mismos Misioneros desde su campo de operaciones.

De entre sus nueve títulos, hemos de destacar </His chM íoa», 
manojo de narraciones sobre la Santa Infancia; los tres libros 
del P. Segundo Llórente, que han hecho las delicias de grandes 
> pequeños, y ha difundido por todas partes el conocimiento y 
el Broor hacia la dificilísima Misión de Alaska, y el libro del 
P. Svenson «Cómo WoKni encontró la felicidad-» ■

j .  Galería dramática. Se nos presenta con veinticuatro 
títulos: diecisiete para niños y jóvenes, y ocho para niña.s y 
fefioritas. Dieciocho de ellos con su correspondiente partitura 
musical.

l,as restantes secciones del Catálogo encierran las demás ra­
mificaciones de la Editorial y de la propaganda misionera: es­
tampas, postales, felicitaciones de Navidad, Juego misional «Im­
perio», huchas, hojas de propaganda, números sueltos y años 
atrasados de la Reví'.ta. ■ •re.

• ♦ *
Tal ha sido la ingente labor realizada por la hoy llamada 

«Editorial E l Siglo de la r  Misiones^- Su actuación, inspirada 
fen el más sincero universalismo, ha sido reconocida y alabada por 
nacionales y  extranjeros.

Nos basta el breve resumen bibliográfico insinuado para apre­
ciar la parte que le cabe a «F.l Siglo de las 'Misiones» en ti 
moderno resurgir misionero de nuestra España. Provocarlo y 
colaborar a él fué et objetivo de su fundado» jr. colaboradores y 
bien podemos afirmar que lia cumplidp su programa inicial.

Ramo{í Sj, I.

ms ciiwos
E L  D E S P E R T A R  V I O L E N T O  D E L  O D I O  DE  L A S  

R A Z A S  DE  C O L O R  H A C I A  E L  O C C I D E N T A L
U N A  O L E A D A  A N T I C R I S T I A N A  Q U E  H A  D E R R A M A D O  S A N G R E  E S P A Ñ O L A  

C O N  E L  M A R T I R I O  D E  N U E S T R O S  M I S I O N E R O S

¿Qué ocurre en Indochina? ¿Cuál es la situación 
de F rancia en aquellas tierras ?

—Desde mi llegada a la Indochina no he visto más 
que un vestigio de la presencia francesa. En todas 
partes un nacionalismo xenófobo se ha de.?encadenado.

La respuesta del almirante Thierry d’Argenlieu, no 
podía ser más de.salentadora y sus palabras eran tanto 
más autorizadas, cuanto que el alto comisario francés 
en Indochina, se caracteriza por su exactitud y fir­
meza.

Muchas cosas habían pasado desde el día aquel en 
que apenas acabada la primera guerra mundial,

CUADE RNO DE H O J A S  C A M B I A B L E S
P A T C N T A O O

• I S n A B , '
C L  M A S  E C O N O M I C O

Thierry d’Argenlieu, renunciando a una brillante ca­
rrera naval, decidió ingresar en la Orden del Carmelo, 
afirmando que ya no volvería a ser un hombre como 
los demás, Nuevas y graves circunstancias le obliga­
ron a ser como cualquier otro y ahora, tras de dura.s 
faenas, se le encomendaba el intentar salvar uno <le 
los últimos vestigios de un imperio declinante.

Desde hace meses y meses la sangre corre a rau­
dales en Indochina, Indígenas educados en la propia 
Francia, antiguos habitantes en su mayoría del ba­
rrio latino, son los que ahora ponen al servicio de 
su fanática xenofobia los principios occidentales que 
en las Universidades galas aprendieron.

*  *  *

Todo lo establecido por los europeos en Indochina 
está en peligro. .Se trata de un despertar violento del 
odio de las razas de color hacia el occidental.

Patrullas de nacionalistas indochinos, armados con 
material japonés saquean el país de im extremo a 
otro. I Misiones constituyen uno de sus principa­
les objetivos. Son ya varios los mártires de esta nue­
va oleada anticristiana. Solamente Misioneros espa­
ñoles son más de media docena los que han «derra­
mado su sangre por la c.ausa de í.'risto.

W
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B .  M  A . »  m  Ó
Tatitr da Joyería

P fl. SiQ Jalmt, 3 pral. • Tal. 17219 BARCELONA

D«

Se quiere a toda costa borrar el recuerdo de la 
civilización occidental. Más de treinta y ocho muje­
res fueron secuestradas en un día en Saigón. No se 
trata de acabar simplemente con los franceses, sino 
de hacer desaparecer por completo a cualquier hom­
bre blanco, o amigo de éstos.

En Cambodge, reside de mala manera su soberano 
el rey Norodom Sihanouk, a  quien todavía le cabe la 
suerte de contemplar su hermosa colección de ele­
fantes blancos y de continuar comprando nuevos mo­
delos de coches norteamericanos. Quizás se deba esto 
^^'^^ccidentalismo moderado y también a no haber 
abandonado en ninguna ocasión el país. Otra cosa 
fué, con el emperador de Annan, a quien no se le 
Mrdonó sus largas temporadas en París, su amor 
hacia el fausto, y lujo occidentales, ni tampoco el 
que se hubiera casado con una cristiana.

Mientras Norodom Sihanouk, aguanta como puede 
en su palacio, y colabora con los franceses, sobre las 
selvas de Cambodge, entre los budas gigantescos cu­
biertos de maleza, hombres del Viet-Nam, siameses 
y chinos, realizan sin cesar incursiones, devastando 
el territorio y amenazando con los mayores castigos a 
los que no quieren someterse al advenimiento de una 
nueva era asiática.

Indochina es un caos. De los antiguos territorios 
que componían el Imprerio francés del Extremo Oriente 
ninguno ya está del todo subordinado a París. El 
Annan y el Toriing wn ya el Viet-Nam, nombre de 
milenaria tradición asiática, que quiere sustituir a los 
de procedencia más reciente.

Nuevos partidos nacionalistas y asiáticos todos ellos 
— Viet-Nam, Cach-menh, Dong-Minh-Hol y Viet- 
Nam-Quoc-Dang—, ediciones remozadas en su mayo-* 
ría del antiguo partido comunista, son dueños de la 
situación en gran j»rte del país, en donde amenaza 
en convertirse en dictador supremo un aventurero, a 
quien hasta ahora la fortuna no se le ha mostrado 
muy esquiva: Ho-Chi-Ming. Una extraña figura, 
oriental cien por cien, que mientras ordena realizar 
crueles devastaciones en todas las comarcas de la 
Indochina, envía al mismo tiempo mensajes de cordia- 
hdad y salutación para el pueblo francés y sus eo- 
bemantes.

La causa de Francia en Indochina está más que 
comprometida. Tres hombres tienen la misión de sal­
varla. El almirante Thierry d’Argenlieu, como alto 
somisano; el general Leclerq, como generalísimo de

r

F A B R I C A  DE  C U R T I D O S
>Q

I G N A C I O  B I O S C A  y C o­
p í e l e s  PARA MARROQUINERIA, ARTICULOS DE VIAJE, ' 5 

ENCUADERNACION, VESTIR, TAPICERIA, ETO. ' «

Calle Uull, 341 - Tel. 63639 - BARCELONA {pmwo Nuevo) |

las tropas, y Moutet, como ministro de Colonias. Los 
criterios entre los militares y el civil no parecen estar 
muy de acuerdo. Es difícil compaginar las e.xigencias 
demagógicas de un Gobierno socialista, con las ne­
cesidades de un. Imperio que se agrieta por todas 
partes. ¿ Podrá ser Thierry d’Argenlieu un Liautey ©n 
la Francia frentepopulista del momento.

Nadie apostaría una gran partida por el porvenir 
de Francia en Indochina. Sus pocos amigos así lo 
reconocen. Precisamente el signo más representativo 
de esta catástrofe gala en el Oriente puede repre­
sentarse en el suicidio llevado a cabo por el presi­
dente del Gobierno de la Cochinchina, Minh, que ha 
creído un deber el arrancarse la vida, ante la imposi­
bilidad de llegar á un nuevo acuerdo, Hombre de 
concepción religiosa budista, ha renunciado a su exis­
tencia terrenal, para así hacer ver, siguiendo el ejem­
plo de numerosos casos conocidos en la historia de la 
Indochina, la gravedad de la situación y la falsedad 
de las calumnias de que era objeto por su amistad con 
Francia.

Lentamente llegan refuerzos franceses a la Indo­
china ; pero a im ritmo que difícilmente puede hacer 
concebir grandes esperanzas. En un país en el ;que 
se icombate el auténtico patriotismo, no se pueden en­
contrar muchas gentes dispuestas a defender la digni­
dad del Imperio francés. Mientras que gran parte de 
los convoyes de tropas se encuentran todavía en el 
Mediterráneo, las guarniciones francesas se? baten en 
retirada en la mayoría de los lugares, y  Moutet, 
dándose por no enterado de las apelaciones a la fuerza 
de Thierry d’Argenlieu, habla de conciliación, que en 
este caso sólo puede considerarse como debilidad.

Él Oriente abre sus ojos con mirada de sajígre. El 
comunismo bolchevique y el odio ancestral de los pue­
blos orientales se emparejan y armonizan alarmante­
mente. En Indochina ha empezando otra vez la guerra y 
chinos y siameses muestran algo más que simpatía 
por los rebeldes indochinos. En el palacio de Bang­
kok, donde todavía reina el luto por el extraño asesi­
nato de su joven monarca, se habla de una federación 
budista, en la que se incluirían Indochina, Thailandia 
y también Birmania. Lá muerte del general británico 
Gracey, es un síntoma bastante significativo-, de que 
los orientales no piensan dirigir sus tiros sólo contra 
Francia. M i :

JOSE Man uel  Ga rcía  R oca . - .
en cLa PrenM» -
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—He tenido cuatro novios: Joaquín, Mar­
tín, Antolín y Serafín—

—iQué casualidad! |Todos terminen lo 
mismo.

—Sí, no casándose conmigo;

—Hoy he visto a uno que es tan igual a tí 
que de momento lo he confundido contigo.

—¿No le has devuelto los cinco duros que 
te presté creyendo que melos devolvías a mí?

—Cuando voy en el tranvía no puedo ver 
en pie a una sefiora.

-Y o tampoco. En cuanto veo a una, vuel­
vo ia cara...

—Ei auto que ahora tenemos le costó a mi 
padre un ojo de la cara.

—¿Es un Rolls, un Hispano...?
—No. ¡Fué un trompazo!

—¿Qué cristales son estos que me estoy 
probando?
. —El número dos. sefior.
—¿Tienen otros más potentes?

. —Si. Tenemos el uno.
, —¿Y después?
—iOh! Si no le sirven esos, lo que usted 

necesita es un perro que le acompañe.

—jLevántate, JuanI ¡Que se te hará tarde 
para dormir la siesta! ,

—¿A quién se le ocurre incluir las plantas 
de los pies entre las plantas trepadoras?
■ —Es que vivo en un sexto piso y hay res­

tricciones, señor maestro.

—Deseo un remedio que me evite el ron­
car, pues lo hago tan fuerte, que ei ruido me 
despierta.

—Eso es fácil. Duerma en una habitación 
alejada de su dormitorio y así no oirá los 
ronquidos.

En realidad, el espejo no representa las cosas presentes, sino las 
pasadas: pues el rayo de luz directo y reflejado, algún tiempo debe 
invertir en recorrer su camino; y asi. siempre nos vemos más jóvenes de 
lo que somos; y, sobre todo, ¡siempre se ven menos viejas de lo que son!...

□ □ □
La brillante estrellita denominada «Alfa-águila» dista de nosotros 

quince años de luz. Si el espejo estuviese en ella, las personas de cincuenta 
años se verían en veinte.

¡Quién pudiera entonces esconder el original, y pasearse en su 
imagen!...

Nues t r o

Repas o - Conc ur s o  de Historia Sagrada

Como indicamos en el número de diciembre p. p. 
estamos esperando a que todos los diligentes concursantes 
tengan tiempo para remitirnos las soluciones. El retraso 
en la salida de nuestra revista y la no menos pequeña 
demora en llegar a su destino todos los números, nos 
obligan a esta espera, trasladando gastosos los resultados 
finales al próximo mes de febrero.

Cuando todos estos resultados de los seis cuestionarios 
de preguntas obren en nuestro.poder, cuya fecha tope de 
admisión será sin mayor prórroga la del 15 de febrero 
próximo, el jurado decidirá y su decisión será irrevocable, 
no admitiéndose protesta alguna por parte de los concur­
santes. El jurado estará integrado por elementos de la 
Redacción y Administración de la Revista, basándose 
concretamente en las preguntas y respuestas facilitadas 
detalladamente por el Rdo. P. Antonio Alemany Pbro. que 
ha sido el alma de este concurso, y a quien agradecemos 
sinceramente su colaboración.

Ya tenemos los premios preparados. El soberbio tren 
eléctrico de la casa Imbert de Barcelona, maravilla y 
entretenimiento no solo de chicos sino, y quizás aún más 
de mayores. Las obras todas de Editorial Casals, que repe­
tidamente se han indicado. Y... para halagar y recom­
pensar la labor de aquellos que no merezcan premio les
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dejaremos elegir del catálogo de Ediciones 
Casals un librito cuyo coste no exceda a Í0 pe* 
setas, siempre que nos hayan remitido como 
mínimo tres cuestionarios resueltos.

Otra gran noticia: Si nadie llegase al com* 
puto indispensable de 40 puntos, será premiado 
con el primer premio el que más cercano estu­
viera de esta cantidad. En caso de empate se 
sortearán.

Por fin, los agraciados deberán remitirnos 
una pequeña nota sobre sus impresiones del 
concurso que publicaremos en la Revista, y a 
todos ellos agradeceremos la propaganda y la 
mayor cantidad de nuevos suscriptores con que 
puedan favorecer a «Misiones Católicas»

í

í

í

♦

t
!
D-

P r o p a g a d

MISIONES CATOLICAS

T a r r a s a

F A B R I C A  DE T E J I D O S  DE L A N A

^  € l t n a ^

t L M k C E H  r  D E S P A C H O ;

Alcázar de Toledo, 50 - Tel. 2344
T  A  R  R  A  S  A

I

t VI NOS  DE MI SA

*^D
\ 
\

I J. de MULLER, S. A. j
I  T A R R A G O N A  |
I Gata Fundada en 1851 Proveedorea Pontiflcloa f
 ̂ \

8 2

POKTUACIÓN OBTENIDA POE LOS CONCURSANTES

N o m b e e s  M e s e s : ^
D. B. de la Prida. Villaviciosa 6

Rda. M.. S. Negrete. Pamplona 8 

D. Lamberto Igartua. Zumárraga8 

D. Heraclio García. Vidi-ieros 5 
D. Luis de Larrañaga. Vitoria 8 

D. Ramón Casañas. Sab&dell 6 

Circulo M. P. Lerchundi. Chipiona7 

Dfia. Ántoñita Cortés. Liñola 5 

Rdo. M. F. Aparicio. Astorga 8 

Dfla. Rosa Roíg. Barcelona 8 

Dña- M.^del Carmen Tomás. Tgna.s 
D. Pedro Gil. Sto. Domingo de la Cal. 8

2.*3.»i.»s.»
4 7 b ñ
5' 6 5
6 7 8 4
4 7 5
6 7 8 6

5 3 7 5
o 7 7 tí

4
5 6 6

5 7 8 6

5 6 5 tí
o 5 0 3

o

□ 
i

\
\
í
i

k
í
\
í

í
í
♦

S. B.

Tarrasa

c-r

YALLHONRAT y Cía. í ̂ f
V L A Z A  M A B A G A l i l ^ .  1V.‘ 1

T  A  B  B  A  8  A

tf
f
i>

I  C O N S T R U C C I O N E S  M E C A N I C A S  1
i  TALLER DE FORJA Y ESTAMPACIONES DE TODAS CLASES í

\ A N T O N I O  T R U L L É N
I  Camino Viejo de San Juan DespI, 5
I  SAN JUSTO DESVERN (Barcelona)
I Central; E S P L U Q A S  - Tel. 72

1
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F A B R I C A S  c M A R F A »  í
\

D E  LA  R A Z O N  S O C I A L  |

INDUSTRIAL MATARO GERONA S. A. 1

\
í
í  Jorge Juan, 5 - Tel. 57 M A T A R O

C A M A R A  A G R I C O L A  
F A B R I C A  D E  L I C O R E S

I G U A L A D A

R E S E R V A D O  - I G U A L A D A  !

'D . ^ D

GUERIN, S . e n  C. I f

I MATERIAL ELÉCTRICO \
i 
t

\
Valencia, 257 B A R C E L O N A  ^

j QUIMICA VIZCAINA, S. A. ¡
^ FABRICACIÓN DE ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS t  

^ PRODUCTOS DE TOCADOR • INSECTICIDAS DOMÉSTICOS i 
^ Y AGRÍCOLAS ■ PRODUCTOS DE LIMPIEZA QUIVISA |

 ̂ OlicinFS y  D Uiribuciór:
AVENIDA UNIVERSIDADl S, 4  - Teléfono 16043  - B I L B A O  

Fábrica y  Almacenes:
ASTEPE - AMOREBIETA (VIZCAYA)

\

\

T e l e r ,  S.  L.
\

B A R C E L O N A  \

í  AGUSTl HNOS. Y MASOLIVER,
C O N T R A T I S T A S  D E  O B R A

I Teléfonos: 11 y 1C5 B A Ñ O L A S  (Ge

0 L 8 A  O F I C I A L  DE  C O M E R C I O  DE  B A R C E L O N A
G E N T E S  DE C A M B I O  Y B O L S A

Nom br es  y  A pe llid o s D om icilio

rrer y Doménech, Federico 
rrell y Valls, Florencio 
¡cali Planas, J is é  . . 
arsal y Claró, Juan . . 
Ipoll Usón, Leandro . . 
lorcego Gatell, Emilio . 
■ixeras y Felip, Manuel, 
r c h  y Valls, Fernardo . 

isqaels y Pruna, Francisc 
usmann Aranda, Pablo 
bot Albanell, Eduardo . 
ncel Parellada, César A. 

jasó Bosch, Manuel. . 
fCon Pulg, Salvador . 
ncel COfnpany, Rosendo 

jlieata Argüeso, Pelryo. 
Inpert Maury, Fernando, 
fi* Máynés, Celealino.

Ronda San Pedro, 36. pral. Tléf. 10827 
Vía Layelana, 97,2.° Tléf. 20(i43 
Vía Laye tana, 38, entlo. 2.® Tléf. 10650 
Rbla- de CatalufIS, 97,2.®, 2.® T. 76617 
Vía Layetana, 39. entlo. Tléf. 10606 
Vía Layelana, 37, 3.®. Tléf. 24846 
Diputación, 264, enllo. Tléf. 12768 
Ronda S. Pedro. 7,1.®, 1.®. Tkf. 18834 
Vía Layetana, ? 7 ,1.®, 2.®. T,’éf.2265l 
Calle Santa Ana, 17, entlo. T. I42H2 
Rosellón,254,2.®, 1.®
Ronda San Pedro, 13. Tléf. 227S3 
Av. J'isé Antonio, 618. Tléf. 12727 
Plaza Urquinaona, 1. Tls, 212*7-21649 
Provenza, 20f, l.®, 1.®. Tléf. 73381 
Paseo de Gracia, 20, 3.®, 2.®. T. 12482 
Ronda San Pedro, 25, 1.®. Tléf. 12119 
Av. José Anton'o, 639, 1.® Tléf. IC857

N o m b r e s  y  A p e l l id o s D om icilio

Fríes Qross, Fernando. . 
Torras Buxeda, César A. 
Glnot Codina, Francisco . 
N egre Olivar, Leandro . 
Sagnier Sanjuanena, José M.' 
Carolla Cuyas, Joaquín . 
Inflesta Argüeso, Luis. . 
Brnlx Rodelles, Octavio . 
Coll Ortega, Marcelino . 
F orasléR oig Amadeo. . 
B assols Castells, Antonio 
Montal y Artigas, Vicente 
Batallen Morató, Juan.
Anet Qodó, José M.® . 
Junquera Baguba, Jaime 
Blasco Cirera, Justo .
Bona Puig, Salvio • .
Ribo Rius, Javier . .

P. Gracia, S4, 3.°, 1.®. Tls. 14116-14117 
Pasco de Gracia, 67, 4.®, 2.®. TI. 76C8I 
Av. José Antonio. 604, 3.®. Tlef. 2084S 
Plaza de Cataluña, 16. Tls. 14273-2162! 
Rbla. de Cataluña, 39, baj. Tléf, 14379 
Vía Layetana, 36, pral. 2.®. Tléf. 15267 
Fontanella.e, 3.®. Tléf. 14501 
Fontanella, 10,1.®, 2.®. Tléf. 24495 
Rda. Universidad, 33,1.®, 1.®. TI. 12607 
Vía Layetana, 64, 1.®. Tfs. 16336-24851 
Paseo de Gracia, 15, pral. Tléf. 24898 
Rambla de Cataluña, 16. Tléf. 14025 
Vía Layetana, 37, 5.®, 1.*. Tléf. 19851 
P.® de Gracia. 27,3,®. Tfs. 11088-11882 
Vía Layetana, 37,1.®, 1.®. Tléf. 24824 
Vía Layetana, 45, 1.®, Tfs. 12.382-21472 
Diputación,273,2.®!.®.
Vía Layetana, 28, 6.® D. Tléf. 25119
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